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    Introducción


    
      Los médicos del futuro no recetarán medicinas; en lugar de ello despertarán el interés de sus pacientes en el cuidado del cuerpo humano, en la dieta y en la causa y la prevención de las enfermedades.


      THOMAS EDISON

    


    Todos deseamos tener buena salud; sin embargo, ¿por qué será que hay tan pocas personas saludables? ¿Por qué motivo, a pesar de los avances de la medicina moderna y del crecimiento en las ventas de medicamentos, problemas como el cáncer, las enfermedades del corazón, la diabetes, el asma o los desórdenes nerviosos no dejan de aumentar con cada década que pasa? ¿No será que estamos buscando la salud en lugares equivocados?


    Yo creo que todos somos responsables de nuestra salud y de la salud de nuestros hijos, que todos nosotros tenemos la capacidad de crear en nuestras vidas no sólo salud, sino Salud Abundante. La Salud Abundante no es simplemente un estado del ser, libre de cualquier dolencia identificable –a muchas personas no se les ha diagnosticado ninguna enfermedad; sin embargo, se sienten cansadas, decaídas y sin ánimo–, sino más bien un estado de abundante bienestar, energía y vitalidad, que nos permite vivir la vida plenamente. Al contrario de lo que ocurre en la mayoría de las parábolas, los personajes de este libro están basados en seres reales (con la excepción del anciano chino, que es una composición de varios hombres y mujeres sabios que he conocido). Por supuesto, he cambiado sus nombres, pero todos ellos vencieron a sus enfermedades y lograron la salud tal como describo en cada uno de los capítulos. Espero que sus historias te empujen a pasar a la acción, a fin de que también tú puedas experimentar en tu vida las bendiciones de la Salud Abundante.


    Adam J. Jackson


    Hertfordshire, marzo de 1995
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    El paciente


    Cuando salió de la consulta del médico, el rostro del joven estaba pálido. Su mano tembló al cerrar la puerta tras de sí y sus ojos se fueron empañando con cada paso que daba. Miró hacia el frente como quien mira al vacío, sin ser consciente de nada de lo que le rodeaba, mientras caminaba por el pasillo hacia la zona de recepción, en la clínica universitaria. De pronto se sintió muy débil, todo empezó a dar vueltas y lo único que pudo hacer fue llegar al banco más cercano y derrumbarse sobre él.


    La lluvia batía con fuerza contra los cristales de los grandes ventanales junto a la entrada, mientras una amarga pregunta le venía a la mente una y otra vez. Era la misma pregunta que mucha gente se hace cuando se enfrenta a una crisis semejante: ¿por qué yo? ¿Por qué a mí?


    No era consciente de que las preguntas centradas en el pasado y en el dolor nunca pueden generar respuestas válidas para el futuro. Ese tipo de preguntas tan sólo nos pueden llevar a más sufrimiento y a más angustia. Finalmente, no pudo contener las lágrimas que se habían estado acumulando en su interior.


    Parecía que todo había ocurrido tan rápido…, casi de un día para otro. Acababa de terminar sus estudios en la universidad, y había aprobado todos los exámenes con muy buenas calificaciones. Un maravilloso futuro se extendía ante él, pero ahora lo más importante de su vida se venía abajo: la salud.


    Se dice que la salud es nuestro bien más preciado, pero al mismo tiempo es también algo que solemos dar por sentado y, por este motivo, no nos ocupamos de ella. Es frecuente que la gente cuide más de su coche que de su propio cuerpo, y este joven no era la excepción.


    Pero la salud es algo que no se puede abandonar para siempre. Antes o después llega un día en el que nos vemos forzados a sentarnos y a pensar de nuevo en ella, y éste era un día así para el joven. En su mente seguía escuchando las palabras de despedida del médico: «No se puede hacer nada… Lo siento. No tiene cura».


    En un instante su vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados y él sentía que nunca más volvería a ser igual que antes.


    Y así, con la cabeza entre las manos, sentado en un rincón del vestíbulo de la facultad, desesperado, asustado y solo, el joven hizo algo que no había vuelto a hacer desde sus años infantiles… oró. Pero la suya no fue una oración ordinaria; era una oración que surgía de lo más profundo de su corazón: «Dios mío, por favor, ayúdame. Muéstrame el camino que debo tomar».


    La oración nos trae un misterioso poder, una energía intangible que conecta al espíritu con un poder más elevado. Un poder que, si es correctamente canalizado, vence cualquier problema y remedia cualquier enfermedad. La comunicación de la mente y el espíritu con la Divinidad trae paz, proporciona una calma que trasciende cualquier malestar, y con frecuencia, si la oración es sincera y la fe suficientemente sólida, ocurre un milagro… y llega una respuesta.
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    El encuentro


    —Pareces preocupado. ¿Te puedo ayudar?


    Al volverse, el joven vio que quien le había hablado era un anciano chino, delgado y de corta estatura, que estaba en pie junto a él. Tenía los ojos oscuros y una cabeza calva, a no ser por los cabellos totalmente blancos que le cubrían los lados.


    —Estoy bien, muchas gracias –musitó.


    Sin embargo, el anciano se sentó a su lado.


    —En mi país, creemos que todo problema trae consigo un regalo.


    —Con mi problema no viene ningún regalo –respondió el joven.


    —¡Oh, te aseguro que sí! –replicó su nuevo compañero–. A veces el regalo es difícil de ver, pero siempre está. Incluso en la enfermedad.


    El joven se quedó asombrado. ¿Qué sabía aquel anciano? ¿Por qué se había referido a «la enfermedad»? Se volvió hacia él, pero no recordaba haberlo visto antes, aunque había algo en él que le resultaba familiar. No era su aspecto, pues no habría olvidado un rostro así. La suya era una cara amable, con cierta calidez en los ojos. Tal vez era su voz, aunque también estaba seguro de que recordaría su suave acento oriental. No, no sabía qué era, pero el hecho es que aquel anciano le resultaba muy conocido. Pensó que debía de ser alguno de los profesores extranjeros que visitaban la universidad en su año sabático para dar conferencias.


    —¿Qué regalo puede traernos la enfermedad? –murmuró el joven.


    —Con frecuencia el sufrimiento nos desvela grandes alegrías. Al igual que la oscuridad de la noche prepara el camino para el amanecer y los dolores del parto anuncian el mayor milagro de la naturaleza, es a través de la enfermedad como recibimos el regalo de la Salud Abundante.


    El joven estaba confundido. «¿Cómo es posible que la enfermedad produzca salud?», pensó, pero antes que pudiera preguntarlo, el anciano continuó:


    —La enfermedad es simplemente la forma que el cuerpo tiene de curarse a sí mismo. Cuando estás resfriado o tienes gripe, eso te indica que tu organismo está luchando contra una invasión de microbios. Cuando tienes dolor de estómago, el cuerpo te está diciendo que has comido algo o has hecho algo que te ha molestado. Incluso el dolor de espalda suele ser simplemente la forma que el cuerpo tiene de decirnos que un músculo está estresado y necesita reposo. El malestar, el dolor y la enfermedad, en realidad, son nuestros amigos. Son los mensajeros de Dios que nos avisan de que algo está mal y debe arreglarse. El dolor es una voz que grita buscando ayuda para nosotros.


    —Bueno, yo podría pasarme perfectamente sin esa voz –interrumpió el joven.


    —¿Crees que podrías? –preguntó el anciano–. Imagina cómo sería tu vida si no pudieras percibir ningún dolor. Antes de que pudieses darte cuenta estarías muerto. Un día podrías estar sentado junto al fuego y al mirar hacia abajo descubrir que tu brazo está totalmente quemado, todo por no percibir la voz del dolor diciéndote que quites el brazo de ese lugar.


    »La mayoría de la gente cree, como tú, que el dolor es su peor enemigo y por ello trata de matarlo o de silenciar su voz con medicamentos. Pero tan sólo acabando con el dolor nunca se soluciona el problema. Si no se elimina la causa de la enfermedad, ésta siempre empeorará. Al final, cada vez será necesaria una medicación más fuerte para matar al dolor, y esos medicamentos con frecuencia crean otros problemas adicionales.


    El joven pensó en su propia experiencia. Ciertamente los síntomas aumentaron cuando empezó con el tratamiento que el médico inicialmente le recetó.


    —Pero ¿y si se trata de una enfermedad incurable? ¿Dónde está entonces el regalo?


    —Hay muy pocas enfermedades incurables –respondió el anciano–. Lo que sí hay es muchos pacientes incurables. Son personas que no quieren curarse o no son capaces de permitir que eso ocurra.


    —Yo creo que todo el mundo quisiera permanecer sano –argumentó el joven.


    —En su mente consciente tal vez sea así, pero en su mente subconsciente, a veces no lo es. Si todo el mundo quisiera permanecer sano, ¿seguirían realizando actos nefastos para su salud? ¿Destruirían su salud fumando, tomando demasiado alcohol y alimentándose con comida basura?


    —Entiendo lo que quiere usted decir –respondió el joven.


    —Cuando esa gente se pone enferma, se niega a cambiar su estilo de vida; en lugar de ello, se aferra a sus hábitos nefastos hasta llegar a un punto en que el daño ya no puede ser revertido. Estas personas son incurables desde el primer momento de su enfermedad. Lo incurable no es la enfermedad, sino que son las personas las que se convierten a sí mismas en incurables. Estas gentes no están interesadas en tener una buena salud, sino tan sólo en evitar el dolor y la enfermedad.


    —Pero la salud debe de ser algo más complicado que todo eso –argumentó el joven.


    —Realmente no lo es. De hecho, es algo muy sencillo. ¿Por qué crees que la gente enferma en primer lugar? –preguntó el anciano.


    —No lo sé. Son cosas que simplemente ocurren. ¿No es así? Eso es lo que me dijo mi médico. Supongo que se tratará del destino o de la mala suerte.


    —¿Realmente? ¿No crees que toda enfermedad tiene un motivo?


    —No estoy seguro.


    El anciano miró al joven y le preguntó:


    —¿Conoces algún hecho que ocurra en la naturaleza sin que haya algo que lo cause? Mira ahí fuera la lluvia. ¿Cae por casualidad? ¿Se forman las nubes sin más? –El anciano continuó–: En la Naturaleza hay unas leyes determinadas. El agua comienza a hervir a los 100 grados centígrados, no a los 99 ni a los 101, sino exactamente a los 100. Del mismo modo, se congela a los 0 grados.


    A continuación sacó una moneda de su bolsillo, diciendo:


    —Si suelto esta moneda, ¿qué ocurrirá?


    —Caerá al suelo –dijo el joven.


    —¿Por qué caerá? ¿Por el azar, o por su mala suerte?


    —Por supuesto que no; caerá porque es más pesada que el aire. Por la ley de la gravedad –respondió el joven.


    —Exactamente –confirmó el anciano–. La ley de la gravedad no es sino una de las muchas leyes de la naturaleza. Si una persona fuma, ¿crees que tendrá los pulmones sanos?


    —Por supuesto que no –respondió el joven.


    —La gente que toma sólo comida basura, ¿crees que está bien alimentada?


    —No. Ya veo lo que quiere usted decir –asintió el joven–, pero ¿y los virus? ¿Y los microbios? Ellos son los que causan las enfermedades. ¿Tienen algo que ver con nuestro estilo de vida?


    —Los microbios son como las ratas –explicó el anciano–: se acumulan sólo en los ambientes poco sanos. La mejor forma de garantizar que haya ratas en tu casa es no limpiándola. Si mantienes tu hogar limpio, no las atraerá, pues no encontrarán en él nada que comer.


    —Pero a veces la gente atrapa microbios –argumentó el joven.


    —Por sí mismos los microbios no causan las enfermedades. Si fuera así, todos los que tienen una enfermedad tendrían los mismos microbios y todos los que tuviesen ese tipo de microbios en su sangre tendrían la enfermedad. Sin embargo, nada de eso es cierto. Al igual que las ratas se alimentan de los materiales de deshecho acumulados alrededor de la casa, los microbios se alimentan de los materiales de deshecho acumulados alrededor y en el interior del cuerpo. Y del mismo modo que las ratas no pueden sobrevivir en un ambiente limpio, porque no encuentran en él nada que les sirva para alimentarse, los microbios no pueden sobrevivir en una corriente sanguínea sana.


    »La gente se preocupa demasiado por los microbios y no se preocupa lo suficiente por el medio ambiente que atrae a los microbios. Por mucho que uno lo intente no se librará de las ratas, salvo que antes elimine todo aquello que pueda servirles de comida.


    »Por eso la salud sólo puede ser creada y la enfermedad sólo puede ser vencida siguiendo un modo de vida sano. Toda salud y toda curación tienen que comenzar por un cambio de vida, a fin de seguir las leyes de la naturaleza.


    —Tiene sentido, pero parece demasiado sencillo –dijo el joven.


    El anciano sonrió.


    —Es que es sencillo. Es muy sencillo y sin embargo, para muchos, muy difícil de entender. En la naturaleza hay ciertas leyes fijas e inmutables, que si son respetadas crean la salud y del mismo modo, si no lo son, producen la enfermedad.


    El joven podía ver que lo que decía el anciano tenía sentido, pero no alcanzaba a comprender adónde llevaba la lógica de su razonamiento.


    —Déjame explicártelo –dijo el anciano–. Toda enfermedad debe tener una causa, ¿no es así?


    —Sí, supongo que sí –admitió el joven.


    —Luego para que la enfermedad desaparezca será necesario eliminar la causa que la generó, ¿no crees?


    El joven asintió, como si estuviese parcialmente de acuerdo, por lo que el anciano continuó:


    —Mira aquel hombre –dijo, señalando a un señor que estaba sentado solo, en un banco–. Hace diez años comenzó a sufrir de migrañas cada semana. Dichas migrañas estaban causadas por su alimentación. Comía grandes cantidades de chocolate, de queso y de carne, y además tomaba bastante alcohol cada día. Podría haber eliminado las migrañas cambiando simplemente de dieta, pero en lugar de ello eligió tomar medicamentos para suprimir sus dolores.


    »Un año después comenzó a necesitar medicamentos más fuertes, los cuales le elevaron la presión sanguínea, por lo que entonces le tuvieron que recetar otros medicamentos para controlar la presión. Hoy sufre de una enfermedad llamada aterosclerosis, es decir, endurecimiento de las arterias, que ha puesto en peligro su corazón y le ha cambiado totalmente su calidad de vida. Tiene que tomar diversas pastillas cada día y no puede correr ni caminar con rapidez. Ahora le van a poner un marcapasos. Y lo peor es que sigue sufriendo de migrañas, y con más frecuencia que antes. Ha llegado a esta situación porque eligió matar el dolor inicial en lugar de eliminar la causa de su problema.


    »Mira, la verdadera curación nunca nos la dan las pastillas ni las cápsulas. La salud no está en ningún tarro ni en ningún bisturí de cirujano. Por supuesto, no estoy diciendo que ciertas medicinas y que la cirugía no tengan su lugar –en situaciones de crisis pueden salvar vidas–, pero por sí mismas nunca crean la salud. Nada fuera de nuestro cuerpo puede curarnos o darnos la salud.


    —Entonces, si los medicamentos no crean la salud, ¿qué la crea? –preguntó el joven.


    —Bueno, vamos a ver –dijo el anciano–. Imagínate por un momento que estás clavando un clavo en una pared para colgar un cuadro, cuando por accidente te machacas el pulgar y sientes un gran dolor. ¿Crees que mejorará?


    —Sí, por supuesto –respondió el joven.


    —Sin pastillas ni ungüentos tu dedo se curará, ¿no es así?


    El joven asintió.


    —Pero ¿por qué? –preguntó el anciano.


    —Lo hace sin más –respondió el joven.


    —Ah, ¿lo ves?, «lo hace sin más» porque tu cuerpo posee una fuerza curativa en su interior que cura cualquier dolencia –dijo el anciano–. Pero ¿qué ocurriría si al día siguiente te volvieses a machacar el mismo dedo y al día siguiente otra vez y a partir de entonces un día sí y uno no te machacaras el dedo con un martillo? Una vez y otra y otra. ¿Crees que mejorarías?


    —No, si sigo machacándolo, no.


    —Por supuesto que no, porque no habrías eliminado la causa del dolor y las fuerzas curativas de tu cuerpo no pueden ponerse en funcionamiento hasta que se elimine la causa del problema. Sin embargo, una vez que dejes de machacarte el dedo, se curará él solo, gracias a la maravillosa fuerza curativa que existe en tu interior.


    »Lo mismo ocurre en toda la naturaleza. Cuando la rama de un árbol se desgaja, el árbol sangra y rápidamente se repara a sí mismo. Todos poseemos en nuestro interior una fuerza curativa que siempre, si las condiciones son adecuadas, sana el cuerpo de toda enfermedad y dolencia, pero para actuar necesita que las condiciones sean propicias.


    »Cada día, durante toda la jornada, muchas personas se están machacando el interior de su cuerpo con pequeños martillos a través de sus malos hábitos, con lo cual están creando cada vez más enfermedad. Para eliminar esas dolencias todo lo que deben hacer es dejar de machacarse. Si eliminamos la causa de la enfermedad estaremos eliminando la propia enfermedad.


    »Amigo mío, en este mundo tan sólo puedes cosechar aquello que antes sembraste. Es la ley de causa y efecto. Tienes, y siempre has tenido, el control de tu destino. Por eso el camino hacia la salud comienza con la comprensión de que tú has creado tu propio estado de salud o de enfermedad, y por lo tanto también tú puedes cambiarlo.


    »Cada persona posee la capacidad no sólo de curarse a sí mismo, sino también de crear la Salud Abundante… Simplemente cambiando su estilo de vida. Todo lo que se necesita es ser consciente de las leyes de la naturaleza y aceptar que uno es el responsable de su estado de salud. Nadie más lo es: los médicos, los padres, los maestros, los terapeutas, ninguno de ellos es el responsable de tu salud. En el momento en que aceptas la responsabilidad de tu propia salud estás comenzando a vencer a la enfermedad y a crear en tu vida la Salud Abundante.


    Para el joven, todo empezaba ya a tener sentido. Nunca había pensado que su salud era creada o destruida por sus propias acciones. Por lo tanto, nunca se había preocupado de aprender qué era lo que su cuerpo necesitaba para mantenerse saludable.


    El joven miró atentamente a su acompañante y por primera vez se dio cuenta de que no era en absoluto un anciano común. Los ancianos, pensaba él, se supone que caminan inclinados, frágiles y temblorosos; suelen estar enfermos; sin embargo, este anciano en particular se mantenía erecto y fuerte. De hecho, su apariencia era sorprendente para un hombre de su edad. Su piel parecía resplandeciente y sus ojos eran brillantes, casi chispeantes. El joven nunca había visto una energía semejante en nadie, y mucho menos en una persona mayor. Teniendo en cuenta su aspecto, sin duda había algo de verdad en lo que había estado diciendo.


    —Recuerda –dijo el anciano–, todos tenemos el poder de vencer a la enfermedad y de crear Salud Abundante en nuestra vida. La Salud Abundante es mucho más que la mera ausencia de enfermedad. Es energía, es fuerza y es el placer de vivir y de disfrutar la vida.


    »Todo lo que tienes que hacer es vivir en armonía con las leyes de la naturaleza. Todo en el universo está gobernado por leyes concretas… incluso tu salud. Estas leyes contienen los secretos que poseen el poder de vencer a toda enfermedad y de crear la Salud Abundante en nuestras vidas.


    —¿Cuáles son esos secretos? –preguntó el joven.


    —Son los secretos de la Salud Abundante –respondió el anciano, mientras escribía en un papel una lista de diez nombres y diez números de teléfono–. Ponte en contacto con estas personas, y ellos te enseñarán lo que deseas aprender. Todos ellos conocen y dominan los secretos de la Salud Abundante.


    »Pero recuerda lo que te voy a decir, pues en lo referente a la salud y la enfermedad, nada es más simple ni más importante: cada síntoma tiene una causa. Por lo tanto, si eliminas la causa, el síntoma desaparecerá. Así, toda dolencia tiene un remedio, del mismo modo que todo problema tiene una solución.


    »Ya lo dice la Biblia: «Los que pidan recibirán; ante los que llamen, la puerta se abrirá, y quienes busquen encontrarán». Por lo tanto, busca tu salud con todo tu corazón y puedes estar seguro de que la encontrarás.


    Tras pronunciar estas palabras, el anciano le dio un papel al joven. Éste examinó la lista de diez nombres durante unos segundos, y cuando levantó la vista hacia el anciano, vio que a su lado no había nadie. El anciano chino había desaparecido tan rápidamente como apareció.


    Había muchas cosas que el joven hubiera querido todavía saber, por lo que fue directamente a la oficina de administración y preguntó quién era el profesor chino y dónde podía encontrarlo.
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